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Este año se ha celebrado la última FIMA del presente siglo.
AI despedirnos lo hemos hecho con un `nos vemos el siglo que viene'.
Para los que amamos a la FIMA es un motivo de reflexión que tenga ya
30 años. Hace casi diez se nos hizo la cirugía la estética y se trasladó

de sitio, dejando la querida `torrecica'

n FIMA tuvimos ocasión de

presenciar la evolución técnica

de la maquinaria agrícola, des-

de una incipiente mecanización, hasta
convertirse en una tecnología moder-
na, vanguardista y adecuada a unos
profesionales del sector que cada vez
están más preparados.

De cara al futuro no cabe duda de

que se verá influida por la evolución de
la propia Ciencia y la Ingeniería. Por
ello, cabe preguntarse por el devenir de
la Ingeniería en los próximos años.

Desde la II Guerra Mundial, el
mundo ha experimentdo una gran
evolución tecnológica que le ha per-
mitido mejorar el nivel de vida de la
sociedad, pero también ha sido una

constante preguntarse por la humani-
zación que la técnica produce (al re-
vés de lo que suele decirse, un mundo
deshumanizado es aquel en el yue el
hombre se libera de las limitaciones
que su naturaleza le impone).

Durante mucho tiempo la pregun-
ta ha sido: ^,está la Ciencia al servicio
de la Humnnidad'?
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Ramón Mañana ( 1998) retlexiona
como técnico yue desarrolla su labor
formando colegas y cita el lema de la
Exposición Universal de Chicago de
1933:

La Ciencia deseubre
La /ndustria aplica

El hombre se adapta

Según esto, se trata de configurar
tecnológicamente al ser humano para
que deje de ofrecer obstáculos al ple-
no aprovechamiento de la tecnología
industrialista. Cierto es yue, en oca-
siones, los técnicos han sufrido ata-
ques de triunfalismo provocados por
la adulación de la sociedad a la técni-
ca, pero también sienten -y ahora mu-
cho- los atayues de esta misma socie-
dad ante el uso y abuso de la Técnica.

En la actualidad se detecta una ac-

titud a la defensiva de los técnicos yue

sienten la necesidad de justificarse por

la utiliracicín abusiva del medio am-
biente y el aprovechamiento ineficaz

de los recursos.

En este contexto, la Ingeniería de-
be definir claramente su papel ante la
Ciencia y la Tecnología.

Robert Malpas (1998) cita las fór-

mulas yue propuso Akio Morita, pre-

sidente de Sony, en una conferencia

dictada en Inglaterra en 1992:

Ciencia ^ Tecnología
Tecnología ^ /nnovación

• La Ciencia no es tecnología.
• La Tecnología no es infonnación.

Ciencia + Ingeniería = Teczzología
Teenología + Lzgeniería + Marketing

_ /nnovación

Con este esquema, la Ingeniería se

convierte en el puente entre la Ciencia

y la Industria, por una parte, y entre la

Tecnología y el Marketing, por otra.

La Ingeniería es el interlocutor ade-

cuado entre la Universidad y la Indus-

tria para aplicar la Ciencia.

Para el profesor Márquez (1995),

la Ingeniería sólo resulta posible si se

dispone de capitales, espíritu de em-

presa, ditiponibilidad de materias pri-

mas y posibilidades de comercializa-

ción de la producción final, lo yue Ile-

va implícitu un car^ícter local de la In-

geniería, t^rente a la universalidad de

la tecnología, yue siempre ^e puedc

transferir. Por el contrario, los intentos

para transferir ingeniería acahan cn

'colonialismo tecnológico' cott graves

problcmas para la socicdad.

Las etapas en el desarrollo de la
ingeniería son el reconocimiento de

una necesidad, el establecimiento de

objetivo^, la invención, el de^arrollo

de prototipos, el acopio dcl eyuipa-

miento necesario, la producción, la

gestión de la tecnología y de la em-

pre^a y la comercializacieín del pro-

ducto. Para esas etapa^ se preci^a per-

sonal cualificado, int^raestructw^a ade-

cuada y disponibilidades econcímicas.

EI sector de la mayuinaria agríco-

la cuenta con un plantel cada ver. m^íti

importante de pertional cualificadu.

LY del resto de los aspectos mencio-

nados? Que cad.t uno haga su propia

ret1exión, pues si admitimos, como se

ha dicho antes, el carácter loral de la

ingeniería, hay yue defender un ma-

yor desarrollo para asistir al sector.

En efecto, defendamos el papel yue

la Ingeniería debe jugar en los próxi-

mos años, sin prepotcnria, pero tampo-

co con una modestia yue no le corre^-

ponde. EI proyecto de mejorar la pro-

auctividad agraria debe ser una lahor

conj^mta dc todos los yue tienen algo

yue aportar. cntre cllos los ingenieros.^
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